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    Dedicado mis padres, quienes no tienen idea


    de las locuras que escribo y a mis lectores,


    quienes se atreven a leer todas esas locuras

  


  
    Tina y Ed, Ed y Tina, simplemente ellos…

  


  
    Capítulo 1


    Un nuevo plan


    Tina se miró una vez más en el espejo de medio cuerpo del baño del aeropuerto en el que se encontraba, acicalándose lo más que pudo y preparándose con mucho nerviosismo —como no lo estuvo antes— para emprender una espontanea locura. Deseaba que fuera más grande, como los que acostumbrada a tener en su trabajo, para verse de cuerpo entero, pero dada las circunstancias no era posible. Repasó como pudo sus labios con el brillo rosa sabor a fresa, y trató de domar su melena larga y negra para no verse tan desarreglada y despelucada. Eso estaba perfecto para su sesión de fotos que requirió un estilo alocado y fuera de lugar; pero no para presentarse ante un hombre apuesto y muy elegante como con el que estaba a punto de irse de fuga. Aceptó que su ropa era un completo desastre, casi se veía como si llevara una salida de baño para la playa, en vez de un vestido decente, y por eso no le extrañó la forma en que la miró cuando por fin llegó a la cita con él. Pero, independientemente de que su destino fuera Las Vegas, sintió que se veía como un pequeño desastre.


    Maldijo lanzando un refunfuño la hora en que su amiga le pidió que la reemplazara en una toma de fotos importante y de última hora. Y si no hubiera llevado el rótulo de «importante y buena paga», no lo habría hecho. Se habría podido negar, pero era que a ella le encantaba su trabajo y por eso, a pesar de que le alargaría el tiempo para llegar a su cita, no pudo negarse porque luego de ese favor podía tomarse un descanso. Y ahora estaba ilusionada con la loca idea que se le había metido al hombre con el que precisamente se encontró, y que era nada más y nada menos que el hermano mayor del novio de su mejor amiga, Belle. Habían concertado la cita una semana atrás cuando las circunstancias los habían puesto en el mismo camino.


    Tina jamás imagino que, de esa cita, le saliera semejante proposición, pero Edward le había sorprendido desde la primera vez que lo vio en su fallida boda, y luego de conversar y llegar a ese loco plan, sintió que a pesar de lo que significaba, también quería experimentar esa nueva locura.


    Metida todavía en el cubículo de baño, su nerviosismo aumentó por todo lo que eso representaba. Y, aunque por su trabajo pareciera que fuera una chica libertina y sin inhibiciones, ella era todo lo contrario. En el fondo, a pesar de tener el valor de posar en toda clase de paños menores, sin nada de pudor, no era tan lanzada como se presumiría. No lo era. Ni siquiera se consideraba una profesional, y seguir con ese trabajo después de la dolorosa experiencia que tuvo cuando la dejaron plantada en el altar, solo le dio la fuerza interior que no tenía en su exterior para levantar su propia autoestima y no dejarse caer en la depresión de ser despreciada por la persona que creía iba a ser su compañero de por vida, y solo porque nunca pudo soportar el hecho de que ella modelara ese tipo de ropa para que otros la vieran.


    Fue ese desperfecto en su vida amorosa el que la llevó a no volver a confiar en los hombres y, de alguna manera, andarse con cuidado. A poner sus propias reglas. A planear cada encuentro y luego a huir antes de caer en la trampa; no obstante, en todo plan perfecto siempre habrá una pequeña fisura, y una que se convertirá en una gran y visible grieta cuando se vuelve a intentar confiar. Y eso le pasó nuevamente; sin embargo, aunque parecía que otra vez iba a ser un rechazo irremediable, pudo salir a tiempo. Y eso tenía que agradecérselo a su amiga Belle. Que ella pudiera estar metida en esa loca aventura era posible gracias a ella. Su amistad era algo que tenía que agradecer por siempre.


    Belle siempre le diría que, si ella no la hubiera rescatado en la horrible noche en que se conocieron, no sabría hoy qué sería de su vida; no obstante, para Tina, era todo lo contrario. En el fondo, ambas se habían salvado en ese fortuito encuentro que ligaría sus vidas en una fuerte y perpetua amistad.


    Su teléfono sonó de forma estridente recordándole que ya era hora de cambiarle de tono, y que ya era hora de salir. Casi saltó cuando vio el nombre de Edward en la pantalla, y no le extrañó. Habían intercambiado números, y seguramente debió pensar que se arrepintió de su decisión de acompañarlo y escapó por la ventana del baño. No se detuvo más en sus pensamientos y contestó su llamada.


    —¡Hola! —habló nerviosa, como no lo había vuelto a estar antes con un hombre.


    —¿Todo bien? —le preguntó al otro lado de la línea.


    Ella asintió varias veces con su cabeza como si lo tuviera al frente.


    —¡Ya salgo! —Se recordó que no era así.


    —¿Del baño? —La preocupación de la voz en la línea traspasó a la pregunta.


    —Eh, sí, claro, si, aquí sigo —respondió, y entonces escuchó un suspiro aliviado.


    —Por un momento pensé que te habías ido.


    —No, claro que no. Solo estaba arreglándome un poco. Me preocupa que te avergüences de llevarme, así como estoy.


    —Por supuesto que no. Te lo habría dicho ya. Anda, sal de allí, abordamos en treinta minutos.


    —¡Bien! Ya salgo. ¿Dónde estás? —preguntó casi chillando, metiendo las cosas que tenía fuera de su bolso y luego apresurándose rumbo a la puerta.


    —Creo… que afuera de la puerta —Edward le contestó y su tono le resultó algo apenado y nervioso. Eso la enterneció, viniendo de un hombre tan grande como él.


    Y pudo constatar que era así cuando abrió la puerta, salió y se encontró frente a frente con él, efectivamente esperándola con el teléfono en la oreja, y lejos de molestarle su apariencia, le encantó. Parecía maravillado de verla salir y constatar que no había huido.


    Eso la hizo sonreír, y entonces no pudo evitar recordarlo semanas atrás, pálido como un papel cuando su hermano le confesó que se había estado follando a su futura esposa, y luego mojado después de zambullirse en el mar con lo único puesto que llevaba y pegado a su buena figura, y después, como todo un elegante galán, esperando a encontrarse con ella en la misión más importante de su vida, porque eso implicaba ayudar a su amiga y su hermano. Tuvo que espabilarse, no lo conocía de hacía mucho, pero sí lo suficiente para saber que se convertiría en una persona importante en su vida, y su nuevo compañero de cuarto.


    Flipó con la idea.


    —¿Qué está mal? —preguntó interesado el simpático hombre frente a ella, guardando su teléfono en el bolsillo interno de su chaqueta.


    —Nada, todo está bien.


    —¿Seguro? —insistió, le pareció que le faltaba convencimiento absoluto.


    —¡Sí! Claro —aseguró resoplando cuando vio genuina preocupación en su rostro, muy parecido al de su hermano menor; no obstante, mucho más maduro. Y muy atractivo. No que Ethan no lo fuera, pero quien estaba con ella era él y le hacía no tener ojos para nadie más.


    Meneó su cabeza una y otra vez hacia adelante para corroborarle que no estaba arrepentida, solo nerviosa. Edward estiró su mano hacia ella con amabilidad. Tina sintió que casi lloró con el gesto, recordando como había pensado que habría encontrado esa clase de gestos, pequeños pero muy significantes, semanas atrás en un chico que le enseñó las estrellas y al final se las tumbó una a una de sobre su cabeza.


    No hubo necesidad de que Belle le mostrara la evidencia de ello, y agradeció que no lo hubiera hecho. En el fondo, sabía que, aunque ella estuviera equivocada, Belle no se permitiría ser la causante de otra desilusión en su vida. Aquella noche cuando discutieron fue ella, y no Belle, quien habló sin pensar. Por eso, cuando al final, luego de ella descubrir por sus propios ojos el engaño del chico que parecía muy inocente a sus ojos, no pudo reprocharla y, por el contrario, le agradeció y estuvo para ella en su momento más difícil.


    No lo divagó más y tomó la mano que le ofrecieron con amabilidad y luego apresó la suya con cariño.


    —¿Quieres que te lleve a casa? —preguntó Edward sorprendiéndola, y tuvo que negar varias veces—. No tienes que hacer esto, aquí el despechado soy yo.


    —Claro que sí, tampoco eres el único.


    —¡Vamos!, lo que me pasó jamás se lo contaré a mis nietos, si llego a tenerlos. —Sonrió él hombre aparentando diversión.


    Ella admiró que, en el fondo, pudiera divertirse con sus propias tragedias.


    —A mí me plantaron en el altar. —Le confesó la otra parte triste de su vida para, de alguna manera, sentirse a la par con él.


    Las cejas de Edward se alzaron y sus ojos se abrieron con innegable sorpresa.


    —Eso… también fue… cruel. Solo puedo decir que es otro idiota.


    —Lo sé, él ya me importa un rábano, y el otro chico al que encontré llevándose a otra chica como lo hiciera conmigo, tampoco. Si aun así quieres llevarme, iré contigo.


    —Tal vez lo parezca, pero no soy un prejuicioso; además, el viaje está decidido y ya tenemos boletos de primera —adujo él, haciéndole esbozar una genuina sonrisa.


    —¿Estás seguro? —cuestionó ella poniéndole un poco de malicia a su pregunta.


    Edward no le respondió, solo la jaló de su mano atrayéndolo a él. Un acto osado para alguien pue parece ser un poco fino y acartonado.


    —Tanto, como que quiero volver a besar esos labios —respondió mostrándose serio y convincente.


    —¿Estás loco? —casi gimió ella mirándolo a los ojos y luego a sus labios.


    —Nunca lo había estado, y se siente genial —repuso él—, ¿y tú?


    —Algunas veces, y también se ha sentido genial —respondió.


    Edward besó su mejilla y la alejó para seguir apresando su mano con ternura. Tiró de ella para que caminaran en la misma dirección. Tina se sintió vibrar ante la expectativa de lo que les esperaba, juntos.

  


  
    Capítulo 2


    Un escape


    Edward miró de reojo a la chica a su lado. Nunca, antes, sintió tanta adrenalina correr por sus venas como ahora. A diferencia de Ethan, su hermano menor, él era un poco más familiar, conservador y casi que un acostumbrado. Criado con el tradicionalismo propio de una familia conservadora como la suya, no era de cometer locuras. Jamás fue precursor de ellas, ni siquiera cuando fue a la universidad a estudiar Leyes.


    Siempre fue muy bien portado.


    Al ser el hermano mayor de los dos, trató de mostrarse ejemplar y digno de ser alguien a seguir, como les había inculcado su padre, su mayor ejemplo de ello; no obstante, ahora, llevar ese rótulo de hijo modelo por tradición y costumbre parecía estar quedándose un poco atrás en sus nuevas prioridades. Dania no solo había roto su corazón, sino que también había roto la cadena que lo ataba a todo eso, y quizás, si se hubiera casado con ella seguiría atado toda la vida. Eso lo comprobó el día que su hermano menor decidió confesarle sus pecados en pleno día de su boda.


    En ese momento se había enojado hasta la médula, no solo por el engaño, sino también porque toda esa revelación lo había convertido básicamente en un idiota cornudo. Que, pese a que todo había ocurrido en el pasado, la revelación de que su futura mujer deseaba revivir lo vivido con su hermano, simplemente le aclaró la mente y le mostró su cruel realidad.


    Dania nunca lo quiso.


    Esa mujer a quien creyó conocer toda su vida resultó ser todo un fraude, una cara de falsa bondad en la que él no desistía de creer. Al final, tuvo que aceptar que, mal o bien, lo que hizo su hermano fue lo mejor para todos. Desenmascarándola frente a él y frente a todos. Aceptó a regañadientes que, en otra ocasión o circunstancias, no le hubiera creído nada de lo que le decía. Y en cierto modo, eso le demostró que, pese a todo, Ethan resultó ser mucho más astuto que él; sin embargo, aún no se lo iba a reconocer. Lo haría después de que pagara aún más por ello. Pensó, taimado, sobre la tarjeta de libre uso y de su propiedad, que ahora reposaba en su billetera. Sabía que era una venganza tonta, él podía costearse ese y todos los viajes locos que quisiera, pero era que simplemente quería hacerlo enojar.


    En ese momento todo estaba claro para él y la oportunidad de sacudirse años de esclavitud con una mujer que nunca lo consideró un hombre de verdad realmente, estaban frente a él. Dudó si aventurarse o no, y al final simplemente se dejó llevar como las olas del mar que se llevaron las únicas lagrimas que iba a derramar por la maldita mujer que, no podía obviar, aún le hacía doler el pecho. Esa que ahora desconocía totalmente, para darse un respiro con alguien que anhelaba por primera vez conocer como no la conoció a ella.


    —¡Qué locura! —chilló a su lado la aludida de sus pensamientos.


    Caminaban agarrados de la mano como dos tortolitos hacia la salida del Aeropuerto Internacional McCarran. Le agradó que ella no rechazara el gesto y eso lo hizo sentirse protector. Renovado como hombre. La vio morderse el labio superior conteniendo su pícara y excitada sonrisa por la emoción que eso le causaba. Y fue suficiente para despertar a su nueva realidad, y esa nueva realidad le gustaba. Y mucho. La miró convencido de ello.


    —Creo que estamos en la misma sintonía —aseguró mirando a todos lados y como todo en el interior del aeropuerto gritaba escape y diversión, mostrándole con ello lo que les esperaba al llegar allí. Y también para no parecer tan obvio.


    —Es mi primera vez aquí —la alegre chica confesó emocionada—, ¿y tú?


    —¿Te parecería raro que también lo fuera? —comentó un tanto avergonzado.


    No tenía esos arranques.


    —¡Para nada! Porque será la primera vez para ambos y eso suena… interesante —repuso ella sin perder la emoción.


    Edward sonrió y, apresando su mano con más fuerza, apresuraron el paso hasta llegar a la salida, donde tomaron el primer taxi desocupado que estaba en la fila.


    —¿A dónde los llevo? —preguntó el conductor, mirándolos de reojo mientras encendía el motor para ponerlo en marcha.


    Ambos se miraron con el interrogante pintado en la cara, porque aparte de planear un loco viaje, en el que solo habían comprado dos tiquetes a Las Vegas, no habían pensado en nada más.


    —Ah… debe estar acostumbrado a recoger pasajeros sin rumbo fijo. ¿Qué nos recomienda? —habló Edward finalmente.


    El hombre los miró entonces fijamente repasando de un rostro al otro, y luego, como si hiciera alguna especie de magia, sonrió escandaloso.


    —¿De seguro vienen a casarse de fuga? —dedujo de ambos con la malicia retratada en su cara.


    A Edward no se le hizo raro que lo mencionara, eso comprobaba su insinuación con la pregunta.


    —No es el caso —Tina se adelantó en responder—. No, de momento —añadió mirándolo de reojo en modo cómplice.


    Eso le gustó porque, definitivamente, a pesar de lo loco del viaje, estaban en la misma sintonía.


    —Entonces ¿solo quieren ir a un buen lugar para pasar el tiempo y divertirse? —les preguntó el hombre, y ambos se miraron.


    —Es lo que buscamos —respondió él sin dejar de mirarla, cómplice.


    —En ese caso, ¿qué buscan?, ¿tres, cuatro o cinco estrellas? —siguió el hombre con las preguntas, congraciándose entonces con ellos.


    —Lo mejor. —Edward se congració con su iniciativa de recomendarle un buen lugar.


    —He dejado clientes en varios lugares, solo dependerá de lo que puedan pagar —les propuso el hombre.


    —Solo muéstrenos, y nosotros elegiremos. —Edward resiguió la iniciativa como si estuviera en medio de sus muchas negociaciones como abogado de ley que era.


    Solía aparentar ser un blando, pero en el fondo tenía tenacidad propia. El hombre rio y tomó un compilado de folletos de hoteles de todos los costes. Se los entregó a Edward y él los recibió, examinándolos, con la mirada de Tina puesta también sobre ellos. Miraron uno a uno y se decidieron en acuerdo de seleccionar el hotel The Venetian Resort. Todo un hotel cinco estrellas.


    —Llévenos a este. —Edward mostró el elegido y el hombre meneó su cabeza, agradado de la elección.


    —Entonces iremos a las Vegas boulevard South —convino el hombre poniendo el taxi en marcha.


    Edward miró a Tina y a esta le brillaban los ojos de emoción, y el impulso por ver eso lo llevó a besarla. La chica respondió a su aflorado impulso de macho arriesgado, y luego tuvieron que detenerse por cómo los miraba de forma sospechosa el taxista por el espejo interior.


    —¿De seguro no van a casarse? —les preguntó, y ambos negaron al tiempo con sus bocas y cabezas—. Yo solo pregunto —añadió el hombre ampliando su risa, y ellos terminaron riendo nerviosos con él.

  


  
    Capítulo 3


    Un hotel


    Tina no mintió cuando dijo que era su primera vez en un lugar así. Y lo demostró maravillada con cada cosa que dejaban a su paso por la vía, adentrándose cada vez más al lugar donde quedaba el hotel. Por un momento sintió algo de remordimiento. Si bien Edward, le había revelado que usarían una tarjeta prestada y que no había problemas, el asunto no dejaba de rondarle la cabeza y lo último que quería era parecerse a una aprovechada, aunque Edward le estuviera demostrando con creces que no era ningún amarrado.


    Ella no era una chica millonaria, y ya desde muy joven había empezado a trabajar. A diferencia de Belle, ella no pertenecía a una familia adinerada ni de renombre que pudiera encajar en una sociedad como en la que vivía Edward, así a él no le importara. Era simplemente una chica de Búfalo que no tuvo muchas oportunidades y le tocó valerse por sí misma. Lo último que quería era que eso saliera a relucir entre los dos como algo negativo. Tenía su propio orgullo.


    Superarse la había llevado a donde estaba y era algo de lo que se sentía completamente orgullosa. Con sus propios fondos no podía pagarse un hotel tan lujoso como ese, pero de seguro sí podría pagar uno bastante cómodo. A pesar de su falta de riqueza, nada de eso le hacía bajar la cabeza y eso se lo enseñó el compartir toda clase de gastos con su entrañable amiga Belle.


    —¿Qué piensas? —Edward afianzó el agarre de su mano trayéndola a tierra y sacándola de sus pensamientos.


    —No lo sé, tal vez que esto es una gran locura.


    —Lo es —admitió él sin demora—. ¿Y? —refutó.


    —¿Está bien que uses los fondos de tu hermano? No me gustaría aprovecharme de ello —soltó finalmente la conclusión de sus turbulentos pensamientos.


    —¿Eso te preocupa? ¿Que piense que eres una aprovechada?


    —La verdad, sí. No quiero que pienses que soy esa clase de chica —continuó, sacando sus temores.


    —Para nada lo eres. Y, en primer lugar, fui yo quien te propuse venir conmigo a toda esta locura.


    —Pero eso no es la mejor excusa —le porfió.


    —Tina —llamó él su atención con mucha seriedad, tanta que se le hizo aún más atractivo que lo viera así—. Finalmente es una pequeña broma para Ethan. No es como si fuera a arruinarse por ello —añadió, y aunque quería pensar que era convincente, seguía sin aceptarlo.


    —Cuando tienes demasiado dinero, poco importa eso, ¿verdad? —emitió su opinión.


    —¿Y qué? No es como si eso me hubiera hecho más inteligente en cuanto a mujeres.


    —Independientemente de lo que te hizo… ella sí estaba a tu altura. —Tina titubeó con la respuesta y se avergonzó de ello después por la forma en que ensombreció su mirada.


    —¿Te quieres casar conmigo? —le soltó Edward sorprendiéndola, y abrió mucho los ojos espantada, él rompió su seria congoja con una sonrisa ante su reacción—. Ves, no se trata de eso. Solo se trata de nosotros metidos en esta locura. Lo demás da igual, ¿no crees? —añadió.


    Ella no supo cómo responder a eso, su abrupta propuesta, fuera broma o no, realmente la había sobresaltado, y tal vez porque la sintió mucho más seria y directa que cuando el taxista le había bromeado al respecto. Se guardó el pensamiento de ello.


    —Hemos llegado —anunció el hombre al estacionar frente a la fachada del imponente hotel.


    Era impresionante y con una arquitectura digna de admirar. Sus ojos se iluminaron, y el contraste del sol cayendo para dar paso a la tarde y empezar lentamente a oscurecerlo todo, lograba un efecto majestuoso en la enorme construcción.


    —¿Cuánto le debo? —se adelantó Edward al ver que ella intentó abrir su bolso para buscar su billetera—. Tú puedes pagar el siguiente —agregó, y ella tuvo que abstenerse lanzando un resoplido.


    Su mano extendida luego de pagarle al buen hombre fue una invitación que no pudo rechazar. Y no lo haría, le gustó sentir el contacto de su suave y grande mano arropando la suya pequeña de forma protectora. Al salir, y de pie frente a la entrada, ambos miraron el lugar en el que pasarían los siguientes días y se animaron a entrar en él. En ese instante miró con más agrado su vestimenta, no desentonaba para nada. Se dejó de prejuicios por el momento al tiempo que se dejó llevar por la mano grande, suave y agradable que la arrastraba hacia una nueva locura.


    Se registraron, pese a sus reticencias, como señor y señora Colt y reservaron una suite de lujo con camas dobles por tres días. Apreció con buen agrado ese detalle de su parte, seguido subieron a la misma. La impresión se agrandó enormemente cuando se adentraron en la lujosa habitación, decorada de colores pasteles que atenuaban el ambiente interior con mucha elegancia. Le encantó la sala y la comodidad que esta reflejaba en su estilo. Fue la primera en ir a sentarse en uno de los cómodos sillones.


    —¿Te gusta? —preguntó Edward, y ella no dudó en asentir—. Me urge una ducha, ¿y a ti? —añadió soltando los primeros botones de su camisa.


    Tina no pudo evitar lanzar una sonrisilla nerviosa ante lo que parecía una inocente propuesta indecente por su parte; sin embargo, la falta de malicia en sus palabras le hicieron notar que no tenían segundas intenciones. Y en eso creyó, Edward no le inspiraba otra clase de pensamientos. A pesar de su edad, le parecía un hombre bastante casto.


    —También, pero puedes entrar primero —propuso ella restándole esa malicia.


    —¿Segura? Yo puedo esperar —insistió él.


    —Sí, adelante, yo mientras me iré a comprar algo que ponerme. No creo que pueda andar solo con esto todo el tiempo. Y me lo pagaré yo misma —se impuso antes de que le dijera que podían hacerlo con la tarjeta de Ethan.


    —Tienes razón —meditó él como si sus palabras lo hicieran caer en la cuenta de que estaban en la misma situación—. En ese caso, creo que yo también necesitaré comprarme algo. Tampoco creo que pueda andar todo el tiempo con esta ropa, ya que he dejado la maleta en el maletero del auto.


    «Pudo haberla traído», pensó, pero al final consintió en que él estaba siendo bastante contemplativo con ella, para estar en la misma situación.


    —Estamos de acuerdo —convino ella sin más rodeos.


    —¿Qué te parece si mejor salimos de compras? —propuso él haciendo un mohín con su boca y encogiendo sus hombros.


    Ella sonrió por lo tierno que le pareció su gesto.


    —Tú las tuyas, y yo las mías —aclaró ella sin demora.


    —Y luego cenamos —siguió él proponiéndole.


    —Me parece. —Ladeó su rostro mostrando su interés.


    —Pero yo invito y pago la cena. Sin excusas —sentenció él, y la forma seria como la miró la hizo pensar que no estaba dispuesto a cambiar de opinión y concederse, al menos, ese caballeresco capricho.


    Le dejaría ser.


    Decidió ceder, porque de a poco estaba descubriendo las verdaderas facetas de ese hombre, bonito y simpático a primera vista, pero lleno de detalles como esos que solo tienen los caballeros a la antigua.


    —Está bien —cedió voluntariosa, y debió ser porque, en el fondo, eso también le empezaba a gustar de él.

  


  
    Capítulo 4


    Una conversación


    Aunque Edward estuvo de acuerdo con Tina en ir cada uno por su lado a comprar ropa, su caballero interno renegó de esa idea. Si algo le había caracterizado siempre en cuanto a las mujeres, era el buen detalle de la atención y de ser él quien siempre invitara y pagara todo. Fue algo que aprendió de cuna, y era algo que, pese al liberalismo femenino actual, se negaba a dejarse quitar y transformar en algo con lo que no se sentía cómodo, como la falta de caballerosidad. Que no era otra cosa para él que poder complacer a una mujer en todo lo que esta requiriera. Era uno de sus cánones inamovibles; no obstante a ello, ese era el reto con el que se enfrentó desde que se tropezó con Tina. Sin esperarlo, ella amenazaba con hacerlos temblar uno a uno. Secretamente aceptó que estaba admirado con su desinterés. No negó que en primer lugar fue su loca idea el estar allí y ahora iban a pasar tres días juntos, quizás no lo meditó a fondo en su momento, pero solo con ello ya empezaba a derribarse el mismo.


    Miró las bolsas de compra y el pequeño maletín que adquirió porque su arrebato lo llevó a olvidarse de su maleta y a viajar solo con lo que tenía encima. Se sentó en uno de los muros al pie de la escalera eléctrica y esperó por ella. Allí se habían despedido cuando cada uno tomó una dirección para comprar sus cosas, y allí habían quedado de reunirse nuevamente.


    Alzó la mirada buscándola por todos lados hasta que la divisó, caminando apurada. Ella se detuvo cuando su mirada tropezó con la de él y le sonrió. Él también lo hizo, aliviado de verla regresar.


    —Lo siento, ¿me demoré más de la cuenta? —se disculpó azorada cuando estuvo en su frente.


    Venía igual de cargada que él.


    —No, para nada, acabo de sentarme aquí a esperar —contestó con jovialidad para que ella no pensara lo contrario. De todos modos, no le mintió.


    —Bien, entonces vamos.


    —Estoy de acuerdo —concordó él levantándose y tomando sus cosas.


    Ambos avanzaron cargados con todas sus bolsas de compra y subieron a la habitación. Tina esa vez se pidió el baño y él acató dejando que ella se duchara primero. La habitación era amplia y al ser doble ofrecía espacio y tranquilidad para ambos huéspedes. Él se dedicó a acomodar sus cosas. Cuando terminó se percató de que no había recibido ninguna llamada. Se respondió a sí mismo que desde que se le había metido la locura de marcharse de casa y tomarse unos días de vacaciones para aclarar sus ideas, había decidido no responder llamadas de su familia, ya que su madre no perdería tiempo en pedirle que no lo hiciera y que regresara al seno del hogar del que se había ido. Lo sacó de la chaqueta; quizás, entonces sí era tiempo de llamar.


    Pese a su arrebato, no era mal hijo. Pero sabía de antemano que su madre pondría el grito en el cielo si se enteraba de que se había marchado de la ciudad y no la había avisado. Bastante lío le hizo por haberse ido de casa. Camille Colt era una madre amorosa, pero en extremo sobreprotectora. Aunque no la culpaba del todo, cuando su hermano Ethan se marchó de casa para vivir en otra ciudad —«y por razones muy diferentes a las que él creía»— fue él quien tuvo que llenar ese espacio y convertirse en el consuelo de su madre. Reconoció que algo de ello lo volvió un tanto… mimado.


    Lo lógico era que el hermano mayor fuera el primero en salir de casa, y lo irónico es que no fue así. Miró las innumerables llamadas perdidas sin contestar de su madre. Eran las que más resaltaban sobre una llamada de Ethan y otra de su padre. Miró de reojo hacia la puerta del baño y el ruido del agua correr detrás de ella le indicó que Tina se tomaría su buen tiempo. Era su primera vez compartiendo habitación de hotel con una mujer, y la experiencia no le desagradaba. Casi se estaba sintiendo en confianza. Con ese pensamiento decidió devolver una de las muchas llamadas de su madre.


    —¿¡Edward!? —chilló la mujer al otro lado—. Dime dónde estás. ¿Por qué no le respondes a tu madre?


    No se le hicieron raros sus reclamos, tanto que le hicieron reír por la distancia que tenía de ella.


    —Mamá, ¿puedes calmarte? —intentó aplacar el histerismo exagerado de su progenitora.


    —¡Calmarme! —resopló—, me tienes preocupada. Andas perdido y eso no es propio de ti.


    —Mamá, no exageres, solo han sido unos días...


    —¡Y qué! Soy tu madre, y tengo que preocuparme así no te vea por unas horas.


    Su exageración le hizo resoplar y agradeció nuevamente estar a kilómetros de ella.


    —Si te sirve de algo, estoy bien.


    —Cariño, dime la verdad. Ya sabes que puedes hablar conmigo, no te lo tragues todo tú solo.


    Edward quiso gritar con esa declaración de ayuda motivacional de su madre.


    —Mamá, basta. Estoy bien, solo me fui hace una semana de casa. No soy tan tonto como para dejarme derrumbar por eso. Si te sirve de algo, lo estoy superando más rápido de lo que creerías.


    —Eddy, ¿qué intentas decir?


    —Nada. Solo que dejes de preocuparte por mí —respondió a su inquietud—, y a propósito, ¿has hablado con Ethan? —cambió la conversación lo más rápido que pudo o su madre no lo dejaría en paz.


    —Eh, no mucho. Anda ocupado ayudando a Belle, ya sabes que se mudaron juntos.


    —Sí, me enteré. Bien por él.


    —¿Ya lo perdonaste?


    —Mamá —gruñó entre dientes.


    —Sí, sí, lo sé, pero parte de mi preocupación radica en que no quiero que estén enemistados por esa. —Edward captó su omisión con el nombre de Dania, y eso le agradó.


    Ella no solo había roto su corazón y parte de su autoestima como hombre, también le había hecho daño a su familia, y a su madre en particular, quien ya la había adoptado como a una hija.


    —Bien, no te preocupes. Ya sabes que adoro a mi hermanito —lo dijo, y trató de usar un tono amable que su madre comprendiera.


    —¿¡Lo dices en serio, Eddy!?


    Su exaltación le comprobó que sí lo logró.


    —¿Puedes dejar de llamarme así?


    —Cariño, tú siempre serás mi Eddy, bebé.


    Si no fuera su madre al otro lado de la línea ya le hubiera colgado por negarse a dejarle crecer y seguirle mimando.


    Se contuvo; no obstante, ya deseaba cerrar esa conversación.


    —Vale. —Suspiró—. Te tengo que colgar…


    —¿¡Colgarme!? —replicó histérica Camille—, ¿quieres decirme dónde estás?


    —Es un secreto mamá.


    —¿Cómo que un secreto? ¿Desde cuándo tienes secretos con tu madre? Dime en qué andas, Eddy. Tu padre también está preocupado —añadió, y al fondo escuchó la audible voz de su padre diciendo que solo era ella la preocupada.


    Eso lo hizo esbozar una sonrisa y negar con su cabeza. Su padre era más pasivo y comprensivo que su madre.


    —Mamá, solo estoy respirando, necesito espacio, bien. Te llamo después.


    —Eddy…


    —Mamá, hablo en serio —sentenció, y esa vez uso de un tono firme para con ella.


    —Está bien —aceptó la mujer, y percibió su reticencia—. Esperaré a que lo hagas, si no insistiré, ¿de acuerdo? —añadió, y él pudo percibir su impostada dulce amenaza de madre en su voz.


    —De acuerdo, mamá.


    —Te quiero.


    —Adiós, mamá.


    —¡Edward! —le replicó.


    —También te quiero —la complació, y finalmente pudo colgar tranquilamente el teléfono.


    Edward se recostó sobre el sofá estirando sus largas piernas. Cerró los ojos un momento, meditando.


    —Ya puedes entrar.


    La voz de Tina lo sacó de su meditación y abrió los ojos de inmediato para encontrase con una linda y refrescante visión de ella, envuelta con una toalla alrededor de su cuerpo y otra en su cabeza.


    Familiar… pensó en esa palabra al verla así.


    —Eh, sí, gracias. —Se sacudió mentalmente y fue lo único que dijo, seguido se levantó del sillón sin dejar de mirarla, y de paso sintiéndose avergonzado de ello cuando se dio cuenta que se estaba viendo ridículo por como ella le sonreía.


    Se apresuró en meterse al baño. Una idea que jamás le habría pasado por la cabeza si fuese Dania, le hizo mella: fue desear hacer cosas que por respeto no se atrevería a pedirle. Besarla por el impulso ya lo tenía sorprendido, anhelar otras cosas estaba poniendo en jaque a muchos otros de sus cánones. Se descubrió empalmado y duro como una roca al quitarse la ropa y mirarse en el espejo, por lo que se metió de inmediato bajo la ducha y se bañó con agua fría para desempalmarse a la fuerza. Su baño demoró más de lo que esperaba, le costó un poco lograr su cometido, y lo último que quería era mostrarse ansiado o que ella pensara otra cosa errónea de él, que quizás fuese evidente pero que él no deseaba demostrar como un patán. No deseaba espantarla, realmente deseaba conocerla.


    Salió del baño cuando ya estuvo más calmado y decente, llevando la toalla alrededor de su cintura nada más. Miró en la habitación y no la vio por ningún lado; sin embargo, escuchó ruido proveniente de la sala, no dudó en asomarse. Allí estaba la chica, ya no tenía una toalla, llevaba puesto un lindo vestido negro de encaje, los hombros descubiertos, y descalza. Estaba sentada en uno de los sillones con infinidad de cosméticos a su lado. La pilló cuando se miraba en un pequeño espejo y de paso lo miró a él como si lo hubiera visto en el reflejo. Se giró, sonriente.


    —Ya estoy terminando —anunció mirándolo. Seguido se levantó del sofá y se puso de pie mostrándole cómo se veía al completo—, espero esto vaya bien. —Se señaló bajando un poco la mirada por su vestido y volviendo a mirarlo.


    Detrás de ella se visualizaba el ventanal y la noche cayendo, su visión de ella con ese vestido de encaje corto dejándole lucir sus largas y bonitas piernas, su cabello suelto y descalza fue absolutamente hermosa para él.


    —A mí me gusta cómo te ves —respondió obnubilado, sin dudar y feliz al notar como se ruborizó con sus palabras, que en realidad habían sido un sincero y bello cumplido por su parte.

  


  
    Capítulo 5


    Una cena y una noche


    Tina estaba emocionada y a la expectativa de lo que se venía para ambos. Se asombró con lo rápido que había entrado en confianza con Edward, cuando sinceramente no llevaban mucho tiempo de conocerse. Pero de algo estaba segura: nunca había sentido tanta química con alguien desde que sufriera su primer fracaso sentimental, cuando creyó que había encontrado a su alma gemela. No ser la adecuada casi destruyó su autoestima y después le costó mucho tiempo recuperarla. De allí que se convirtiera en una chica de reglas firmes en cuanto al amor. Reglas que había roto con Chad y que se prometió no volver a romper nunca más.


    No obstante, la aparición repentina de Edward en su vida estaba redefiniendo nuevamente sus reglas. Hermoso, pensó de él cuando lo vio allí de pie y solo con la toalla enrollada en su cintura, y ahora que estaba vestido de pies a cabeza, no pudo evitar sonrojarse y acrecentar las cosquillas que empezaban a crecer en su estómago y otras que pululaban en su depilada entrepierna. Se halló deseándolo carnalmente y eso la ruborizó mucho más. Llevó sus manos, que empezaban a sudar, a su espalda y puso una amplia sonrisa en su boca.


    —Te ves bien —reparó sobre su atuendo casual, nada comparado con la ropa que le había visto vestir en lo poco que le había tratado, siempre de traje y muy elegante.


    —Tú no te quedas atrás —replicó él con dulzura en su tono.


    —Espero estar a tono —adujo ella con algo de repentino nervio.


    —Más que a tono —denotó con matiz caballeroso. Edward se acercó a ella, le soltó las manos entrelazadas a su espalda y las tomó pese a su reticencia por tenerlas sudadas—, ¿lista para salir?


    —Mmm, uh —ella gesticuló y él besó el dorso de ambas manos con suavidad. Ese gesto casi la derritió.


    Jaló de ella y salieron de la habitación. No habían planeado nada, así que simplemente se dejaron llevar y envolver por el animoso ambiente reinante en el hotel. Era un complejo grande, con tantos lugares para pasear y disfrutar. La noche no les alcanzaría para disfrutar de cada uno de ellos; no obstante, se decidieron a empezar por ir a cenar por cuenta de Edward, quien se negó a dejar que ella pagara algo de lo que consumieron, pese a su insistencia. Finalmente se dio por vencida, porque algo que había empezado a conocer de él, y muy bien, era su sobrada y caballerosa atención. Y lejos de incomodarla, le encantaba sentirse halagada; sin embargo, prefería que él no lo supiera. En el fondo, le gustaba sentir que era una chica independiente.


    Después de cenar, fueron al canal de góndolas y dieron un casi romántico paseo en la pequeña embarcación alrededor de la imitación del Canal de Venecia. Al paseo del canal le siguió la vuelta en la gigante noria. Eso les permitió estar sentados muy cerca y disfrutar de la vista nocturna de la ciudad de Las Vegas. Entre risas divertidas bajaron de allí y decidieron, por último, entrar a uno de los bares a tomarse un trago y relajarse un poco.


    —Gracias, todo ha sido divertido —Tina agradeció a Edward mientras sostenía su mimosa en sus manos.


    —Creo que quien debe agradecerte soy yo. No sería tan divertido si no me hubieras acompañado. Y no me arrepiento, es la primera vez que siento que me estoy divirtiendo como no lo había hecho antes —reveló mostrándose serio y algo apenado con su confesión.


    —¿Por qué lo dices? —preguntó ella interesada en su revelación.


    —Tal vez porque soy más del tipo aburrido.


    —¡Para nada! No me pareces aburrido —rescató ella con emoción.


    —¿Tú crees?


    —Hasta ahora no he pensado eso. Y no me he aburrido para nada contigo.


    —Quizás es porque estás tratando con el Edward que quiero ser ahora, y no el que era antes. Ese te aburriría a montones.


    —¿Y quién eras antes?


    —Un tonto cuernudo, ¿podría ser?


    —¿Sigues herido por lo que te hizo esa mujer? —indagó, y casi quiso arrepentirse de haberlo hecho por segunda vez.


    No quería ser como quien echa sal a una herida abierta. Ella sabía cómo se sentía eso, cada vez que removía las suyas.


    —Supongo que me va a costar un poco deshacerme de ello —expresó él, y sintió el deje de derrota impregnado en su tono.


    —Pues no deberías. Si no te valoró, es porque no vale la pena. —Tina impuso su opinión y luego de ello se calló porque lo que pensó le pareció demasiado agresivo por su parte.


    No era su intención y, más que sal a su herida, en el fondo esperaba ser un bálsamo que empezara a curarla. Con eso se dio cuenta de que Edward le estaba importando más de lo que esperaba. Él sonrió y la miró detenidamente, y eso y el pensamiento latente en su cabeza sobre él, la ruborizaron.


    —¿Sería un poco apresurado si dijera que me agradas más de lo que crees? —él preguntó sacándola de base.


    O quizás, no tanto.


    —Eh… no —Tina respondió pausado, contenta por la sorpresa y hasta un poco aturdida—, no, si yo pienso lo mismo —añadió soltándolo por completo.


    Siendo ella quien diera un paso más allá del de él, le vio abrir sus ojos sorprendido, y como anonadado. Eso la hizo ruborizar más; no obstante, no se retractó de sus palabras. En pocas palabras le estaba diciendo que le gustaba y que no le importaba estar con él así fuera solo para esa locura. Y muy al contrario, le agradaba. Y el ambiente alrededor y las luces bajas parecieron confabularse para crearle un ambiente propicio para lanzarse. Edward se levantó de su silla y extendió su mano hacia ella, mirándola seriamente. Tina lo imitó y tomó su mano, mano que él apresó suavemente haciéndola sentir un nuevo cosquilleo en todo el cuerpo. Entonces se convenció de que deseaba experimentar muchas cosas con él.


    No se contuvo cuando jaló de ella para salir de allí, casi que corriendo hasta la habitación, y una vez llegaron y abierta la puerta ellos entraron como una tromba. No se concedieron tiempo para mediar palabras que pusieran en duda lo que ambos querían hacer. Edward fue el primero en dar de nuevo el primer paso y besarla. Ella, como había estado ocurriendo desde que se volvieron más cercanos, no lo rechazó. Recibió gustosa el dulce toque de sus labios sobre los suyos y abrió su boca para recibir su lengua y hacer el beso cada vez más profundo.


    Tina descubrió con la profundidad del beso lo bien que él sabía besar. Se dejó envolver y conquistar con su dulce y deliciosa boca y gimió extasiada cada vez que su lengua tocaba la suya. El beso se incrementó cada vez más en intensidad hasta volverse sofocante y calentar sus cuerpos. Solo se separaron para despojarse de la ropa que horas antes habían admirado en cada uno, y ahora les estorbaba. Las manos de Ed fueron a su vestido y las de ella a su camisa. Él le sacó el vestido por la cabeza dejándola en ropa interior.


    Los ojos de Ed la recorrieron toda, con hambre, maravillado quizás con las curvas de su armonioso cuerpo. Vio más que aprobación en su mirada, y devoción por lo que veía en ella, y eso la hizo sentir hermosa, empoderada de su propia belleza. Se quitó la ropa interior desnudándose por completo y, alejándose de él, se subió y acomodó en una de las dos camas. Tina flexionó sus rodillas y luego abrió sus piernas en una clara e indecente invitación que hizo dar un respingo a Edward, y eso la hizo sonreír mordiendo un poco su labio; no obstante, él no se quedó en su lugar, se quitó los pantalones arrastrando con ellos sus bóxeres y dejando a su vista una enorme erección que la hizo humedecer hasta doler, más de lo que ya lo estaba.


    —Voy a… ponerme…


    —No —Tina no lo dejó terminar—. No es necesario.


    —¿Estás segura? —preguntó él sin dejar de mirarla extasiado, como si fuese la primera vez que viera a una mujer desnuda.


    —Yo… tomo la píldora —reveló con algo de vergüenza, le estaba costando respirar porque lo empezó a hacer cuando decidió enredarse con Chad.


    —No hay problema si quieres que tengamos más protección. Aunque básicamente he estado casi un año en celibato —reconoció el hombre con su cara sonrojada y muy avergonzado, y ella solo atinó a pensar que ahí estaba la respuesta a su ingenua reacción.


    —¿Tú y Dania… no…? —De todos modos, lo quiso saber. Le agradaba sobremanera escuchar esa confesión.


    —Así es —admitió él negando con su cabeza, sin esperar a que ella terminara de preguntar lo evidente.


    Aunque él quizás no lo creyera, esa confesión le pareció adorable. Ed era como un niño demasiado grande y aún inexperto, y que solo necesitaba que le brindaran verdadera confianza. Odió a Dania por no valorar lo que tenía, pero también se alegró de que Ethan le hubiera rescatado a tiempo de su error. En ese momento sintió que lo quería solo para ella, sintió que quería enseñarle a confiar de nuevo.


    —No te preocupes, confío en ti —le dijo.


    —¿Lo dices en serio? —él preguntó con tono dubitativo bajando su rostro.


    —Por supuesto que sí —ella le respondió llena de confianza y eso fue suficiente para que Edward se moviera y se pusiera sobre ella como un ansioso rayo que ya desea caer.


    Tina abrió más sus piernas, recibiéndolo, y él se acomodó entre ellas acoplándose perfectamente. Empezó por llevar las manos a su cuello y, poco a poco, lo atrajo sobre ella hasta tocar su piel con la de él. Después lo besó tomando la iniciativa. Ambos gimieron entre besos por el íntimo contacto que generó el roce de pieles. Tina se relajó cuando sintió como la penetraba lentamente. Jadeó y chilló por la excitación con que se envolvió su cuerpo cuando él la llenó por completo. Fue un momento único, ambos abrieron sus ojos entre jadeos y las miradas tan compenetradas como lo estaban sus cuerpos.


    —No sé qué va a pasar con nosotros mañana, lo único que puedo decir ahora es que esto se siente increíble, y no quiero que se acabe —susurró él como una confesión, y ella sonrió complacida.


    —Tampoco quiero que acabe. —Se unió a su confesión y seguido presionó sobre su cuello para bajar su cabeza y besarlo.


    Él no se hizo esperar de ella y respondió con su boca y sus caderas que se elevaron y luego descendieron embistiendo una y otra vez en su interior. Tina gimió con cada una de ellas hasta que se dejó llevar, enloquecida por sus besos y por su duro empuje, que cada vez más la hacían gemir y querer explotar con el impulso de sus fuertes caderas, en un delicioso orgasmo y que deseaba que se hiciera infinito para los dos.


    ***


    Tina fue la primera en removerse. Miró hacia el hombre que dormía a su lado, desnudo, y se sonrió recordando lo que habían estado haciendo unas horas antes. Lucía exhausto, y ella contribuyó mucho a eso con la sesión de sexo sin descanso que tuvieron. Eso hizo que no le sorprendiera su falta de práctica. Se levantó y bajó de la cama tratando de hacer el menor ruido. Necesitaba ir al baño, y eso hizo, pero al pasar por donde tenía su bolso, tomó su teléfono para mirar la hora. Descubrió un mensaje de WhatsApp de su amiga Belle preguntándole cómo estaba. Ella se sonrió nuevamente porque su amiga sabía que ella y Ed tendrían una cita. Decidió resumirle todo en una imagen gráfica del resultado, así que luego de ir al baño volvió a la cama y se acomodó cerca de Ed y le tomó una foto. Y puso de encabezado: «Sin comentarios».


    Ella sabía que Belle lo entendería todo con eso. Apagó su teléfono y lo puso sobre la mesita. Seguido se acomodó cerca de Edward que, al removerse, y adormilado todavía, la llevó hacia él y la abrazó. Ella cerró sus ojos y se dejó envolver por una nueva ilusión al lado de un hombre que la estaba haciendo soñar de nuevo.

  


  
    Capítulo 6


    Un despertar


    Edward despertó como nunca lo había hecho, sorprendido, saciado y contento con lo que estaba viviendo. Un plan de locos del que jamás había soñado que algún día formaría parte, y menos haciendo de protagonista principal. Cerró y abrió sus ojos varías veces para acostumbrarse a la claridad por la luz que ya inundaba toda la habitación. Recordó, esbozando una sonrisilla, como habían entrado tan ansiosos a la habitación con las hambrientas ganas de probarse el uno al otro que ni siquiera corrieron las cortinas; pero eso ahora no le importó, así podía admirar mucho mejor a la hermosa mujer durmiendo a su lado. La cómplice de su loco plan de escape estaba enredada con las sábanas que cubrían un poco su desnudez. La siguió admirando, complacido, lleno de felicidad por poder empezar a romper con los paradigmas impuestos por una relación en la que creía estar bien, en la que creía que había un amor recíproco, y en la que, de mala forma, se enteró de que no había nada de ello.


    Sacudió su cabeza de aquellos pensamientos que querían devolverlo a ese antiguo estado de indefensión a la que lo había llevado su amor por Dania y volvió a su presente, a su ahora. Donde Dania no existía —«y no existiría jamás»— y se encontraba en el paraíso con una bella mujer. Su ego se sintió bien al saber que podía empezar de nuevo, que podía fijarse en alguien más, y esta vez no volvería a mirar si le era conveniente o no. Ya eso no le importaba, solo le importaba sentirse feliz, completo, como lo estaba en ese momento.


    De medio lado, apoyando su codo en el colchón y la cabeza en su mano, siguió observando la hermosa cabellera de la chica desparramada en la almohada, y que poco a poco empezaba a removerse hasta que comenzó a abrir sus ojos. Hermosos ojos. Le sonrió con ellos entreabiertos.


    —¿Espiándome mientras duermo? —le preguntó. Su voz ronca y mañanera se escuchó como un sonoro y lindo ronroneo que le recorrió la piel y se filtró en todo su sistema.


    Flipó sintiéndose exagerado. No llevaba mucho de conocerla y ya le estaba calando muy hondo. Se llevó la mano al pecho ligeramente velludo aceptando su culpa. La sonrisa en la cara de la chica se amplió haciéndole palpitar varias cosas más, aparte de su corazón. Sintió que no había tenido suficiente de ella, todavía.


    Quería tener más. Por siempre, pensó egoístamente.


    —Es la primera vez —habló.


    —¿De qué? —interrogó ella interesada, asumiendo una postura sentada y llevando la sábana a su pecho, tapándose los senos.


    Él deseó que no lo hiciera, toda ella le era preciosa. Sin embargo, desvió la mirada de sus voluptuosos pechos y volvió a mirarla a la cara.


    —Que despierto con una linda chica —confesó.


    —¿Y estás contento con ella? —siguió la chica su interrogatorio con mucha picardía, sabiéndose bien aludida.


    —Puedo asegurar que es lo mejor que me ha pasado en toda mi vida —afirmó Edward con mucha seriedad, a la par de sincero.


    —Bueno, la linda chica opina lo mismo —repuso ella siguiendo el hilo de su sorprendente confesión.


    Eso le agradó, y lo hizo en todo sentido, entonces decidió dejarse llevar por ellos. Anteriormente, todo estaba calculado en su vida. Desde el instante en el que conoció a Dania Steel fue informado de que ella sería su futuro. La mujer con la que pasaría el resto de su vida porque de ello dependía el fortalecimiento y la unificación de dos apellidos que dirigirían una misma firma. En su momento, asumió la responsabilidad y se aferró a cumplir con ese mandato familiar al pie de la letra. Y nunca pensó que fuese un sacrificio porque él se había prendado de Dania desde la primera vez que la vio. Y ella, por su parte, nunca le dio razones para desconfiar que también era así; pero, cuán engañado estaba, y torpemente solo se dio cuenta de ello cuando estaba a punto de ponerse la soga al cuello por un futuro que creyó tenía que defender; no obstante, ahora estaba agradecido de haberse quitado esa soga a tiempo, así le dolieran las pelotas por saber que el artífice fue su hermano menor. Sin embargo, después de aceptado el fracaso y la culpa decidió nunca más volver a ponerse una, a menos que encontrara a la persona indicada.


    No podía asegurar que Tina, a quien acababa de conocer —y quería seguirlo haciéndolo— lo fuera, pero sí podía asegurar que se daría la oportunidad de averiguarlo y experimentarlo por sí mismo. Ella le representaba algo que Dania no: libertad de elegir, y le gustaba esa opción. Volvió a mirarla y se percató de que ella también lo miraba detenidamente, como si intentara descifrar sus pensamientos, pero sin atreverse a adivinar ninguno de ellos.


    —Y yo estoy feliz de que sea así —contestó a su respuesta—. Sé que es muy prematuro, pero me gustas de un modo que no entiendo —prosiguió diciendo.


    Tragó con fuerza al ver que los ojos de la chica se ampliaron. Eso le hizo caer en la cuenta del peso de las palabras que dijo.


    —¿Cómo sabes que te gusto? —inquirió ella con sumo interés.


    Algo que lo desorientó porque se halló un poco turbado al no saber cómo responder correctamente y no quedar como un soberano idiota que dice cosas lindas solo para tirarse a la chica.


    —No lo sé, solo… lo siento así —respondió, pero se sintió tonto por no poder ser más explícito. Y era que aún estada digiriéndolo.


    —¿Así cómo? —siguió interrogando la chica, y él se sintió entonces en un gran aprieto. Sonrió nervioso encogiéndose de hombros. Ella soltó una carcajada con su gesto—. Yo también lo siento así —añadió al dejar de reír, y él sintió como un alivio que se estuviera congraciando con su repuesta, que decía mucho y poco a la vez.


    —Yo solo sé que no quiero que esto acabe cuando volvamos a Nueva York —concretó.


    —¿Sigues con la idea de aceptar vivir conmigo?


    —Por supuesto que sí.


    —¿Crees que eso estará bien? —Ella arrugó la cara mostrándose algo preocupada.


    —¿Tú crees que estaría mal?


    —No —negó la chica de inmediato—, me encantaría si no tienes problemas con compartir casa con una chica como yo.


    —¿Y qué clase de chica eres? —Entonces fue él quien inició un nuevo interrogatorio, familiarizándose con el rumbo que estaba tomando la conversación, con ambos todavía desnudos sobre la cama.


    —Un poco desordenada.


    —Yo también lo soy.


    —¡No te creo! —flipó ella, descreída de sus palabras.


    —Está bien, no lo soy; pero tampoco soy tan obsesivo compulsivo con las cosas como mi hermano.


    —No está mal ser ordenado; pero no me refiero a eso. ¿Qué hay de tu familia?, ¿crees que lo tomarán a bien?


    —Siempre los pongo al tanto de todo en mi vida, sobre todo a mi madre; pero he decidido que ya no será así. Y esto es algo que no quiero contarle a nadie, por ahora. No quiero que nadie intervenga.


    —¿Ni Ethan?


    —Supongo que será un poco difícil escondérselo por Belle, por ende, Ethan se enterará, pero hablaré con él más adelante. A mis padres se lo contaré cuando haya necesidad —respondió a su duda con lo que creyó era lo mejor, y no mintió.


    Eso la hizo suspirar audiblemente llamando su atención y lo complació. Ya estaba cansado de ser un hijo de papi. Era adulto y tomaría sus propias riendas de ahora en adelante. Sabía de antemano que sus decisiones afectarían principalmente a su madre, pero no iba a dejar que eso le impidiera organizar su propia vida y estar con quien quisiera sin que fuera una imposición, más que solo su deseo.


    —El hombre con el que me iba a casar me dejó plantada porque no pudo aceptar el hecho de que yo posara frente a una cámara en ropa interior. No supe que se sentía así hasta un día antes de la boda. Dijo que eso lo avergonzaba frente a su familia. Y que no era algo por lo que pudiera sentirse orgulloso delante de ellos. Desde ese momento decidí que no tendría expectativas con los hombres, puse mis propias reglas y evité volver a involucrarme sentimentalmente de nuevo. Él realmente hirió mi autoestima y mis sentimientos.


    —Ah… eso es… —Edward enmudeció con lo repentino de su profunda y compleja confesión. Sin esperarlo se encontró sin saber qué decir que no pareciera lastimero de su parte.


    —Es mi triste historia —admitió la chica levantando su frente—; pero ya no será la razón para lamerme más las heridas. Sin embargo, acepto que me gustaste desde que te vi, algo que no pensé que fuera a pasarme de nuevo, y si realmente estás siendo sincero con lo que dices, no me importaría intentarlo… otra vez.


    Eso lo dejó anonadado. A su modo, ella le estaba demostrando que tampoco se tomaría esto a la ligera. Tragó con fuerza y se aclaró la garganta antes de contestar, y rogando por ser apropiado y convincente.


    —No… no tengo maneras de probarte que no te fallaré, no lo sé; pero lo que sí sé es que me estoy tomando esto muy en serio. En realidad, siempre lo hago, es algo… que no… puedo dejar de hacer —respondió entre titubeos y esperó que eso no la hiciera renunciar a algo que apenas iban a empezar a descubrir.


    —Hecho —repuso ella dejándolo en un limbo.


    —¿Qué está hecho? —preguntó más desorientado.


    —Esto —señaló ella hacia los dos, moviéndose de su lado y acercando su cara a la de él—, dejemos que solo seamos simplemente tú, simplemente yo, simplemente nosotros, ¿te parece?


    —¿Simplemente nosotros? —meditó él, y no creyó que pudiera haber nada más asertivo para definir lo que ambos estaban empezando a experimentar. Solo ellos. Nada más—. De acuerdo —confirmó sin dejar de reparar en sus ojos, que brillaban con mucha emoción y excitación, algo que lo contagió y lo hizo desearla más de lo que concebía.


    No se contuvo y la besó, acrecentando el impulso de la primera vez en que lo hizo por la adrenalina que representaba invitarla a participar de su arrebato, y del que no se arrepentía, ni esperaba hacerlo nunca. Ella respondió a su beso con el mismo ímpetu con que él la besaba, no teniendo suficiente y deseando cada vez más. Arrancó la sábana que la medio cubría y, esa vez, sin pausa ni tregua se puso sobre ella y de inmediato buscó con ansiedad fundirse en su interior. Empujándose sin demoras, sin esperas, y con la convicción de que, una vez dentro, jamás querría salir de ella. Ella jadeó debajo de él, gimió su nombre con éxtasis desbordado, y desbordándolo mucho más a él por lo que escuchó y porque él lo provocaba. Entonces estuvo seguro de que eran simplemente ellos, y eso le auguraba desde ya que sería un muy buen comienzo para los dos.

  


  
    Capítulo 7


    Un comienzo


    Tina seguía mirando alrededor de su sala, y todavía con incredulidad, el hecho que Edward realmente deseara vivir con ella. Todo había ocurrido tan rápido que aún le asaltaban las dudas de que eso realmente pudiera funcionar, a pesar de que ambos se habían prometido ir despacio. No llevar rótulos.


    Ser simplemente el uno con el otro. Ser simplemente ellos.


    Cuando se lo planteó, le gustó la idea, y él parecía aceptarla sin ninguna restricción. Ahora que su escapada había terminado y volvían a la realidad, no parecía tenerlo tan claro.


    Esa sensación la abrumó.


    «¿Se arrepentiría de lo que le dijo?», pensó con algo de desazón. Miró la maleta que había comprado y no se atrevía a desempacar, porque quizás si lo hiciera, la magia se iría, ya que todo eso hacía parte de su loca fuga.


    El timbre de su puerta sonó y ella pegó un salto en el sofá donde se hallaba sentada desde que llegara a su casa, sola. Edward se iría a recoger su auto con sus cosas en el estacionamiento donde lo había dejado guardado. El timbre volvió a sonar y tuvo que espabilarse e ir a abrir. Internamente rogó que fuese él y sintió la ansiedad de ese pensamiento cuando su mano tembló al abrir la puerta.


    —¡Belle! —exclamó al ver a su amiga y no a Edward en la puerta.


    —¿Puedo pasar? —le preguntó, sacándola de su ensimismamiento y volviéndola a la realidad.


    —Sí, claro. ¿Qué haces aquí? —dijo haciéndose a un lado para que su amiga pasara, y luego de haberlo hecho se arrepintió. Y más, al ver que ella fue directamente a inspeccionar su maleta de viaje nueva.


    Recordó la foto que le envió de ambos y se arrepintió de haberlo hecho. No quería que Belle se lo recriminara.


    —Sin comentarios, ¿eh? —le increpó sin apartar su mirada de la maleta.


    —¿Qué quieres que diga?


    —No sé. —Belle se encogió de hombros, mirándola—. La verdad es que todo esto parece una locura —añadió, y ella no pudo más que largar una lastimera exhalación.


    —Creo que eso fue una estupidez —se recriminó ella, cerrando la puerta al ver que nadie más entraría por ella, y tomó asiento nuevamente en el sofá.


    Belle fue a acomodarse con ella.


    —¿Qué es una estupidez? —le inquirió, y ella suspiró hondo sintiendo que debía ser sincera con su amiga.


    —Que me fui de viaje con Edward y me acosté con él —confesó con amargura—. ¿Ves?, nuevamente he cometido una estupidez.


    —¿Por qué lo piensas así? —Belle le preguntó, no pareciendo muy sorprendida con lo que le contaba sin tapujos.


    —¿No vas a regañarme?


    —¿Por qué lo haría?


    Su pregunta la hizo aterrizar. Su amiga no le estaba recriminando para nada porque eso ya lo estaba haciendo ella.


    Esa realización entonces sí le hizo sentir estúpida. Y se echó a reír.


    —Tienes razón, ¿por qué lo harías?


    —¿Me vas a contar, ahora sí, lo que pasa? —su amiga le preguntó nuevamente y ella tuvo que dejar su estupidez y aceptar su realidad. Esa en que ya no tendría una compañera de piso, sino un hombre, y uno con el que se había acostado y le hacía vibrar y sentir excitada con la idea de ellos viviendo juntos, dado el caso de que no hubiera cambiado de opinión, ya que aún no regresaba.


    —Fue una loca propuesta. No me lo esperaba —comenzó su sincera confesión con su amiga y cuñada del hombre con el que se fugó. Ella se inclinó para escucharla atentamente—. Fui a la cita que me propuso, y hablamos, y luego simplemente me pidió que me fuera con él a Las Vegas y yo acepté, ya sabes lo loca que soy —añadió, y lejos de darle Belle una respuesta, se echó a reír.


    —¿Y qué tal lo pasaron? —le preguntó muy interesada cuando dejó de reír.


    —Sería poco decir que de maravilla, en todo sentido.


    —Ya veo, pero ya no luces muy contenta con ello.


    Tina pensó que Belle parecía más aguda que antes.


    —Es que hay algo más.


    —¿Qué?


    —Edward dijo que quería vivir… aquí… conmigo; ¡pero no es como imaginas! —confesó, y luego aclaró algo que parecía explicarse por sí solo.


    —¿Como una pareja?


    —¡No! Te dije que no es lo que crees.


    —¿Entonces qué es?


    —Solo… necesita un lugar para vivir.


    —¿Y estás bien con eso? Vivir juntos sin compromisos y solo como compañeros de piso.


    Ella abrió los ojos ante la maravillosa deducción de su amiga. Pasó saliva y tragó con fuerza.


    —No lo sé, pero es extraño porque no me desagrada la idea.


    —¿Y entonces por qué esa cara?


    —Tal vez él se arrepienta —admitió su temor con algo de desazón en su tono.


    Belle estiró su mano para retirar el mechón de pelo que cayó sobre su frente y le acarició la mejilla. Eso la deprimió más.


    —¿Te está empezando a gustar Edward?


    La pregunta le tomó por sorpresa, y tal vez no era descabellada por la forma en que le cosquilleaba el estómago.


    El timbre de la puerta volvió a sonar y ambas saltaron en su sitio. Se miraron y Belle tuvo que azuzarla para que fuera a abrirla. Ella negó, y su amiga tuvo que levantarse e ir a abrirla. Y al hacerlo, ella misma observó, desde donde estaba sentada, quién estaba allí. El cosquilleo aumentó, pero también se llenó de alivio al ver que Edward había regresado como prometió, trayendo su maleta.


    Él entró y saludó a Belle, quien tomó su lugar en la puerta y levantó su mano hacia ella.


    —Solo venía a ver cómo estaban, y ya veo que muy bien. Los dejo, chicos. —Belle habló y se despidió de ambos, marchándose antes de que Edward le dijera algo.


    Él entró y acomodó sus dos maletas a un lado de la suya, sentándose a su lado en el sofá y mirando a su alrededor.


    —Está muy bonito aquí, creo que voy a amañarme —le dijo una vez terminó su escrutinio y volvió a centrar su mirada en ella.


    Tima lo miró atolondrada, y solo se movió de su puesto para abrazarle.


    —¿Pasó algo? ¿Belle te dijo algo que te molestara? —le preguntó colocando la mano en la espalda. Ella negó con su cabeza enterrada en el hueco de su hombro—. ¿Entonces? —prosiguió él, y su tono sonó algo preocupado.


    Eso la hizo espabilarse y hacer a un lado lo conmocionada que estaba de verle regresar. Se retiró un poco para mirarlo.


    —Lo siento.


    —¿Por qué lo sientes?


    —De repente me estoy sintiendo un poco tonta.


    —¿Por qué? —él indagó con interés.


    —Creí que te ibas a arrepentir de vivir conmigo.


    —Arrepentirme, jamás. Pero sí que me demoré rescatando mi auto, y ya estoy aquí, listo para comenzar esta nueva aventura —Edward le contestó aclarando sus dudas y luego rio algo avergonzado—, pero si crees…


    —¡No! —Ella le detuvo echándosele encima y llevándolo a lo largo del sofá. Se sintió muy osada al ponerse a horcajadas sobre él.


    Él solo miró de reojo la posición y luego sonrió nervioso.


    —¿No qué? —le preguntó, y ella tuvo que ponerse seria.


    —No he cambiado de opinión.


    —Yo tampoco, Tina —adujo él colocando las manos en sus caderas.


    —Simplemente nosotros y sin importar nada más, ¿verdad? —Ella le preguntó sobre el acuerdo al que habían llegado la primera vez que durmieron juntos.


    —Así es. —Edward le retribuyó acariciando sus muslos por encima de la tela de su falda, suavemente.


    Eso la hizo sonreír, su delicadeza le hacía calentar. Lo miró fijamente a los ojos como él hacía, y entonces lo entendió. Su mirada le decía que no mentía, él quería intentarlo como ella también. Alejó sus miedos de su cabeza sobre lo que se convertiría en una nueva aventura y decidió que nada más importaba. Edward le gustaba, y le gustaba también estar con él. Eso había quedado claro desde que se acostaron por primera vez, y solo fue el detonante para que, durante esos tres días, no vieran mucho la luz del sol.


    —Me estás empezando a gustar, Edward —le hizo saber, y sintió que se había sacado un peso de su pecho.


    Él solo la miró anonadado, aunque ya no tan sorprendido como la primera vez que casi se habían arrancado la ropa.


    —No más que a mí —correspondió él, llevando sus manos a sus costados y tirando de ella para recostarla sobre su pecho, tumbándola sobre él.


    Ella se abrazó a él y a la esperanza del nuevo comienzo que eso significaba para los dos. Le sintió besar su pelo y apretarla con más fuerza a su pecho.

  



  

    Capítulo 8


    Un preámbulo


    Edward miró a la chica que yacía sobre él y sonrió porque ella, a su modo, lo estaba sacando de su elemento. Antes de esa escapada, no tenía planes. Ahora, después de ello, su cabeza empezaba a hacerlos y en todos ellos estaba incluyendo a Tina. Y ya no estaba desconcertado con la idea, y menos cuando había descubierto que sus temores eran igual a los suyos. Ambos estaban llenos de miedos sobre volver a creer en otra persona, pero también ambos habían encontrado una solución juntos.


    Tal vez no funcionara como esperaba, pero de igual forma no tenía por qué ser así. Su vida hasta entonces había girado sobre planes concienzudos sobre su vida y su futuro y no se estaba sintiendo mal que por primera vez no girara sobre ninguno.


    Tina se removió sobre su pecho y levantó un poco la mirada para verlo. Le gustó la sonrisa que vio, esa misma de la que estuvo disfrutando los tres días que compartieron juntos, dentro y fuera de la cama, explorándose el uno al otro. Fue dichoso en ese momento, y lo era más ahora que la aventura continuaba.


    Metió sus manos por debajo de la falda corta que tenía puesta y acarició sus muslos. Quiso sentir su piel nuevamente, la anhelaba y le volvía loco, tanto que estaba asombrado de que fuera así. Parecía haber renovado su sexualidad y se encontraba deseoso de estar con una chica como no lo estuvo nunca con Dania, y no era que no la deseara en su momento. Dania tenía lo suyo, pero tal vez la lejanía que ella le impuso apagó un poco la llama que esperaba despertar cuando fueran esposos, sin embargo, eso nunca sucedió y no hubo lugar para ello.


    Y no lo extrañaba. Tampoco estar con ella, la decepción borró cualquier intento de volver a encender esa llama. Tina le miró a los ojos cuando él metió sus manos dentro de sus pantis para sentir la piel de su lindo trasero.


    Los días en Las Vegas fueron suficiente para dejarle queriendo más de esa piel sobre la suya.


    —Te deseo, Tina —le hizo saber, levantando su pelvis para que le sintiera lo empalmado que se puso desde que ella se le echó encima, y le dijo que le gustaba.


    Se sintió como un hombre primitivo con esa insinuación, pero esa mujer un poco loca y arrebatada, pero muy consciente de lo que quería, le gustaba; y le volvía inconsciente. Y más, le gustaba lo diferente que eso la hacía para él. Nada con quien compararla, y eso la llevaba a ser única. Tal vez se estaba apresurando, pero también la estaba considerando única para él.


    Ella lo miró, y su rostro sonriente lo cautivó como lo hiciera la primera vez que la vio, mientras intercambiaban información para el caso que estaban llevando él y su hermano. Desde ese momento, la miro más de la cuenta.


    —¿Qué hay de desempacar las maletas? —ella preguntó, y eso le hizo constatar que ella aún no había desempacado la suya.


    —Ya habrá tiempo para eso —adujo, moviéndose y cambiando de posición en el sofá, que ahora se convertiría en su cama.


    Miró hacia la ventana, donde la tarde ya declinaba, y no le importó. Por primera vez nada le importó, más que la chica que había llevado debajo de él, y eso era lo único que le interesaba. La contemplo una vez más luego de haberse acomodado entre sus piernas. Y no le quedó más dudas sobre su decisión, porque a partir de ese momento, se quedaría con ella. Tina colocó sus manos en sus mejillas, acunándolas, y su barba debió rasparle un poco en los dedos, pero eso no le importó. Entonces se dio cuenta, una vez más, de que con ella ya no tenía que ir prolijo ni perfecto, solo ser él mismo. Y lo siguiente que hizo fue inclinarse para ir al encuentro de su dulce boca y besarla, marcando con ese beso el preámbulo de lo que después, y muy gustoso, le haría nuevamente cuando volviera a probar su piel.


  



  
    Epílogo


    Una boda


    Ethan miró por enésima vez su reloj. La ansiedad por lo que estaba a punto de hacer lo estaba haciendo sudar como no lo había hecho antes, ni con los más complicados casos judiciales a los que se tuvo que enfrentar en su carrera de abogado. Nunca se había sentido tan estresado como en ese momento, y más cuando, a pocas horas de empezar a definir la mejor elección de su vida, a su hermano Edward se le había dado por ser, por primera vez, un impuntual.


    Edward… masticó con molestia el nombre de su hermano.


    Habían pasado dos semanas desde que decidió cobrarle literalmente venganza por haberlo salvado de una boda que arruinaría su vida. Sabía que su tardanza se debía en parte a eso, y lo que había estado haciendo últimamente. En ese otro aspecto, no lo culpaba. Le alegraba que se estuviera dando una nueva oportunidad, y más que lo estuviera haciendo con la mejor amiga de la que estaba a pocas horas de ser su bella esposa.


    —Bellerose —pronunció, y jamás creyó que se le revolvería todo dentro de él al pensar en una chica.


    Su chica y su inminente esposa. Eso, por encima de todo, lo tenía emocionado y excitado en partes iguales. Ella había entrado como un ventarrón a su vida, lo había retado en sus propios términos legales y le había ganado algo que creía que era invencible. Su corazón. Darse cuenta de que estaba enamorado y la amaba con locura lo sorprendió tanto que creyó que ya no era el mismo. Ni lo volvería a ser. Belle tenía tanto carácter para enfrentarlo, que le hizo ver que no necesitaba hacerse el machito prepotente para demostrar que era realmente un hombre. Sonrió ante la realidad que ahora le encantaba vivir.


    —Ethan, cariño, ¿ya te llamó tu hermano? —Su madre apareció como un bólido mirando a todos lados en la habitación donde se encontraba.


    No estaban en la casa de la playa. El padre de Belle ofreció su condominio en Santa Mónica como parte de contribución a la boda de su única hija, y no admitió negativas a su ofrecimiento. Su madre estuvo muy de acuerdo, y una vez se dio luz verde para empezar con los preparativos, ella y la madre de Belle se pusieron en marcha con todo, y no hubo poder humano que las detuviera de encargarse hasta de cómo debían martillar las puntillas. Aceptó todo sin chistar porque su madre renegó de volver a intentar una boda en su casa de playa y que sucediera lo que pasó con la de su hermano mayor: que terminó en un fracaso social. Aunque a él le parecía que ella estaba más preocupada por lo que fueran a decir entonces si volvía a ocurrir una tragedia como esa. Su estatus social no se lo perdonaría; además, que hacer eso de los arreglos con la esposa de su senador favorito le encantaba sobre manera.


    Estaba feliz, y por eso la dejó ser.


    —Ya debe venir en camino —respondió, aunque sabía que eso no la calmaría.


    —Sabes, estoy preocupada por él —comentó con preocupación, y no le extrañaba, se lo hacía saber desde que Edward decidió abandonar la casa para vivir su propia independencia—. No solo se fue de la casa, ni siquiera me ha dejado saber dónde está viviendo todo este tiempo. Estoy tentada a contratar un detective para descubrirlo.


    —Mamá, no se te ocurra hacer eso, y tranquila, te aseguro que está muy bien donde sea que se esté quedando —le manifestó, aunque si ella supiera que él sí lo sabía…


    —¿Acaso sabes algo que yo no sé? —se quejó como venía haciendo desde hacía semanas.


    —Madre, Ed no es un niño, ya déjalo ser. —Salirse por la tangente con su madre no era nada fácil, pero estaba que no podía decirle nada. Se lo había prometido a Edward, porque él mismo se lo prohibió como hermano mayor y le dijo que se encargaría de informarla de todo cuando fuera el momento.


    —¡Ethan! Es que él nunca se había portado así conmigo —su madre siguió quejándose y él solo exhaló hondo.


    —Haz de cuenta que ya creció.


    —No me agradan tus chistes, hijo.


    —No hago un chiste, es la realidad. Ninguno de los dos somo unos críos.


    —Deberías estar preocupado. Se supone que es tu padrino.


    —Ya llegará —dijo, pero más para sí, porque en algo sí coincidía con su madre: era la primera vez que se portaba así.


    —¿Listo para salir? —Su padre apareció en el umbral.


    —Eh, sí, solo espero a que llegue Ed para que ocupemos nuestros lugares.


    —Camille, ¿qué haces aquí? —riñó a su madre—. ¿No deberías estar con todos afuera? Ed ya llegará. Anda, ve y desestrésate hablando con los invitados —añadió su padre, haciendo resoplar a su madre.


    —Eres un insensible, Jeremiah, no debiste permitir que Eddy se fuera de casa —se quejó entonces contra él y Ethan no pudo más que aguantar la risa que le daba verlos riñendo por Edward como si no tuviera sus más de treinta años.


    —¿Y cómo lo iba a detener? ¿Lo amarraba a la pata de la cama? —acusó su padre zafándose de las responsabilidades.


    Camille Colt refunfuñó en respuesta y acto seguido se fue indignada dejándoles a los dos, por lo que Ethan tradujo como poco apoyo por parte de su padre. Sin embargo, no era así, era que simplemente su madre no se acostumbraba a que ya no podía influir en la vida de Ed, y ya tenía que hacer su vida, y lejos de sus faldas, como lo hizo él.


    —Tranquilo, ya se le pasará cuando se encuentre con Clarissa —adujo su padre, y él estuvo de acuerdo.


    Reconoció que esas mujeres congeniaron a la perfección y se la llevaban muy bien, no mucho después de conocerse. Y seguirían haciéndolo.


    —Estoy seguro de ello —reafirmó su pensamiento.


    Su padre se acercó y acomodó su corbatín, seguido le dio una palmada en el hombro que él recibió de buen agrado. Lo estaba impulsando, como lo hizo siempre, solo que él lo malentendió en un principio. Jeremiah Colt era un buen padre para él, y de eso ya no le quedaban dudas. Salieron de la habitación y se dirigieron al patio trasero de la enorme casa interior, donde estaba preparado el lugar para la ceremonia. Al llegar, se percató de que ya estaban casi todas las personas invitadas, y no dejaron de saludarlo y mostrarle su felicidad; no obstante, no estaba una de las que, quizás, debió estar en un principio: la familia Steel, y pese a que su padre los invitó. Pensó que su ausencia se debió a la vergüenza que debían tener después de lo acontecido con Dania.


    Sin embargo, su padre jamás había pensado en terminar su relación de negocios con ellos, algo que quedó claro en la última junta de socios donde se reafirmó la hermandad, ahora Colt & Steel, y que, a él, en lo personal, no le pareció mal. Una cosa era la vida personal de todos ellos, y otra, la vida de negocios que les competía. Y el bufete funcionaba muy bien en ambos costados.


    Llegaron a donde se encontraba el padre de Belle, algo que lo intimidó un poco luego de la visita obligada a su casa en Washington, y no solo para hablar de sus planes de noviazgo y matrimonio con Belle. Le quedó más que claro que Michael Abbot era un hombre de temer, comprobando así de dónde sacó futura esposa su genio y fuerte carácter.


    —¿Nervioso? —le preguntó Michael haciéndole tragar con fuerza, como lo hiciera cuando estuvo en su casa y le hizo responder su interrogatorio.


    —Un… poco —respondió con sinceridad, porque en verdad lo estaba.


    Nunca pensó que encontraría una mujer que lo llevara hasta ese estrado. Uno más intimidante que los judiciales. Sabía cómo enfrentar a sus contrapartes en un juicio, pero también que estaba aprendiendo cómo hacerlo con quien sería su otra parte importante el resto de su vida.


    —Yo de ti lo estaría —repuso su entonces suegro con algo de taimada risa.


    Palmeó su hombro y casi que le empujó a ocupar su lugar frente al sacerdote. Recto como una vara, caminó hacia allá hasta que llegó a su lugar, y desde allí esperó a que apareciera su hermano, cosa que hizo en el momento justo, aunque eso le costó que lo persiguiera su madre, trayendo a Tina de la mano hasta donde estaba él.


    —¡Por Dios, Ed! ¿Qué son estas horas de llegar? ¿Sabes que hoy se casa tu hermano? —Camille dejó salir su frustración con su hijo mayor.


    —Ya, calma, madre. Ya estoy aquí, había mucho tráfico para llegar.


    —Debiste estar aquí desde ayer —le siguió reclamando quien no se percataba, o hacía caso omiso, de la compañía de su hijo.


    —Creo que debo ir con Belle. —Tina habló y su madre la miró; pero sus ojos se abrieron sobremanera cuando Edward la tomó por la cintura y la besó con descarado apasionamiento.


    Nada propio de su caballeroso hijo.


    —Anda, ve, me tengo que quedar aquí y ya vamos a comenzar —le respondió, y seguido la empujó suavemente por la cadera para que fuera a ocupar su lugar de dama de honor.


    Tina lo hizo y, haciendo un gesto con su mano a todos, se despidió de ellos para ir a acompañar la entrada de Belle.


    —¿Me quieres explicar qué ha sido todo eso? —increpó su madre muy desconcertada y descolocada.


    —Eso es Tina Baker, la amiga de Belle y mi novia.


    —Sé que es la amiga de Belle, pero ¿desde cuándo es tu novia?


    Su madre no parecía perderse una.


    —Desde hace un mes, estamos saliendo y vivimos juntos en su piso.


    —¡Ed, quieres matarme! —replicó su madre.


    —Por supuesto que no, por eso no te había dicho dónde vivo —respondió tomándola de las mejillas y besando su frente—, solo es para que sepas por qué he andado muy ocupado como para llamarte.


    —Pero… ¿por qué esa chica?, ni siquiera me la has presentado como se debe. Esos comportamientos no son propios de ti.


    —Ya lo hará, madre. Ahora, ve a tu lugar. —Ethan sintió que ya debía intervenir y acabar con el drama de su madre o la novia nunca entraría.


    Justo cuando la marcha nupcial al estilo de un sonoro jazz empezó a sonar calmando los ánimos del ambiente. Camille se giró para emocionarse casi a las lágrimas con la imagen hermosa que daba Belle, vestida con su traje blanco, e impecable de novia, y caminando hacia ellos de la mano de su orgulloso padre. De inmediato, fue a tomar su lugar al lado de su esposo y su consuegra. Ed lo miró guiñándole un ojo y él, de forma indecorosa, le saco el dedo medio.


    —Resentido —dijo Edward devolviéndole el guiño. Ethan puso los ojos en blanco, gruñendo, para posarlos nuevamente, y de forma ensoñadora, en su amada Belle.


    Él la recibió de manos de su padre y, de inmediato, Ed fue invadido por una mayor felicidad. Ella sonrió a su hermano mostrándose más hermosa de lo que estaba, y la idea de que esa era la mujer con la que su hermanito menor por fin se quedaría, y compartirían el resto de sus vidas lo embargó de una inusitada felicidad. Sentimiento que le gustó experimentar porque lo último que le guardaba a su hermano ahora era reproche, y sintió que esa felicidad, de algún modo, también era la suya propia.


    ***


    Mientras la ceremonia se celebraba, Ed se fijó en un invitado bastante particular, y se sorprendió de que al final estuviera allí. Después de haber entregado los anillos para que Ethan hiciera sus honores como nuevo esposo de Belle, fue directamente hacia él. Lo reconoció de inmediato, y no porque le conociera de toda la vida. En realidad, si llegaban a una buena negociación, su bufete pasaría a representar la parte jurídica de una de las empresas holding más sobresalientes del mercado.


    No estaba allí de improvisto, lo habían invitado como parte de la estrategia de afianzamiento de lazos para la negociación, aunque cuando averiguó quién era Nathaniel Shatner y lo que le había ocurrido hacía unos pocos meses atrás, la desilusión que él sufrió con Dania fue minoritaria a la que él padeció con la que ya era su esposa.


    —Bienvenido, Nathaniel —le saludó afable ofreciéndole su mano—, pensé que no vendrías —añadió interesado en su respuesta.


    —No me molesta asistir a estos eventos —respondió sereno el hombre, para su adusta apariencia, pero le hizo ver un futuro retrato de sí mismo si no hubiera aparecido Tina en su vida—. He tenido buenas conversaciones con su hermano —agregó muy puntual.


    Alguien carraspeó a su lado para que callaran y Ed hizo silencio. Pensó en sonreír, pero su invitado era tan serio que imaginó que nunca reiría, y después de lo que le pasó, menos. Conocía esa sensación y, solo por eso, se prometió no molestarle.


    —Ahora ya puede besar a la novia. —El sacerdote, que esa vez se quedó con las ganas de celebrar una boda, concluyó la ceremonia y hasta sonrió de felicidad, y muy seguramente porque esta vez no pasó nada extraordinario que la detuviera.


    Todos se levantaron y fueron a festejar y a abrazar a la nueva pareja de esposos. Ed, con Nathaniel a su lado, solo miraron el objeto de la celebración. Tina se acercó y se puso a su otro costado luego de haber saludado cortésmente a su invitado.


    —¿Crees que tu madre ya me odia? No dejó de mirarme con ganas de fulminarme en toda la ceremonia —dijo su linda novia, y él sonrió.


    —Tranquila, solo está sorprendida de lo rápido y bien recuperado que estoy de la traición de Dania —le contestó y, más que sonreír, ella lo miró con preocupación.


    —¿Seguro? —insistió ella.


    —Pero ¿a quién le importa? Si somos simplemente nosotros —adujo encogiéndose de hombros, y Tina entonces le sonrió feliz.


    Se tuvo que contener de besarla allí mismo, cuando recordó frente a quién estaban. Este los miraba un poco reacio, como si tuviera fobia a las demostraciones de afecto.


    —Saludaré a tu hermano por su boda y luego me iré. —Su invitado llamó la atención de ambos y se alejó sin esperar a que ellos le respondieran.


    —¿Quién es? —le preguntó Tina. Notó la intriga en su pregunta.


    —Alguien que también necesita un empujoncito, como yo —le respondió, y Tina lo miró confusa—. ¿Vienes? —Le extendió la mano convidándola sin dar más detalles.


    Ella lo miró frunciendo el ceño, pero al final sonrió incapaz de negarse. Cedió y la tomó, correspondiéndole. Él le besó el dorso de la mano y así, agarrados, se unieron a los recién casados. Miró a su madre, que no le quitaba la vista de encima haciéndole señas con sus dos dedos señalando sus ojos, y avisándole que lo tenía vigilado. Él solo sonrió porque allí se fungía una gran amenaza materna con la que tendría que lidiar más adelante cuando le expusiera los planes que tenía con Tina, luego miró a su invitado, que saludaba a Ethan y Belle, pensando que el espectáculo para él quizás apenas estaba por comenzar.


    Fin.
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    Prefacio


    A veces, la vida nos regala el más preciado tesoro que anhelamos y buscamos durante toda nuestra existencia. Yo encontré mi tesoro en aquellos ojos azules que me desarmaban con solo verme y se adentraban en mi alma sin ninguna dificultad, descifraban y descubrían mis más profundos secretos y miedos. Jamás amé así; e ignoraba por completo, hasta ese momento, aquella pasión sin barreras, sin temores ni reservas con la que me entregaba a él. Maravillada, y con los arrebatos de una primeriza, descubrí la forma de su cuerpo, los surcos de su espalda, la dulzura de sus besos.


    Después de hacernos uno, recuerdo a la perfección cómo el espejo de zafiros que eran sus ojos me devolvió brillante mi propia imagen, poetizada por el amor compartido.


    Gradualmente, iniciamos una vida en la que ambos éramos cómplices, amigos, amantes y esposos, sin sospechar que en mi pecho habitaba la duda de su amor verdadero hacia mí. Sin siquiera esperarlo, los fantasmas del pasado atormentaron nuestro presente, torciendo de manera inevitable nuestro futuro.


    ¡Lo amaba tanto... lo quería tanto!, que no comprendía cómo seguía viva después de que el pecho se me reventara por su sorpresivo pasado.


    Pensé que nuestra historia sería infinita, pero me topé de pronto con el muro de la realidad que, al chocarlo, quebró sin piedad mi burbuja y nos llevó a ambos por caminos distintos, aunque nuestras almas no dejaran de atormentarse y buscarse en cada sueño, en cada amanecer y en cada recuerdo que nos perseguía como cazador furtivo sin piedad.


    Recuerdo con nostalgia el día más feliz de mi vida, cuando el hombre que amaba me pidió que fuera parte de sus días. Se me hacía tan lejano todo, como si simplemente fuera un momento con el que fantaseaba mi corazón, pero que no existió jamás.


    —Cásate conmigo, Ana. Te prometo hacerte la mujer más feliz sobre la faz de la Tierra. Di que sí, y juro por mi vida y por lo más sagrado que jamás sufrirás a mi lado —había dicho él, causó de improviso la celeridad de mi pulso. La respiración se me volvió errática por un momento y me quedé pasmada, sopesando si aquellas palabras en verdad fueron pronunciadas por sus labios.


    —Por Dios, Diego, ¿estás seguro? ¿Estás completamente seguro de que la mujer indicada soy yo? —respondí.


    La ansiedad me carcomía por dentro. El miedo que sentí siempre ante la idea de que me lastimara se esfumó por entero al oír aquella propuesta.


    —Completamente. Respóndeme. —Dejó vislumbrar los nervios que lo asaltaban.


    Mis ojos brillaron, y el nudo que se había formado en mi garganta anunció que las lágrimas no tardarían en llegar. No hubo tiempo de pensarlo dos veces. Mi corazón habló por mí y no sopesó las consecuencias de jamás haber oído de su boca que me amaba.


    —Acepto. Una y mil veces acepto, amor mío.


    Afirmé con vehemencia, mientras mis terminaciones nerviosas vivían un festín a causa de las emociones que experimentaba. De inmediato, Diego expuso delante de mis ojos una pequeña caja de terciopelo azul que extrajo del bolsillo interno de su chaqueta, la abrió y me dejó impresionada por la belleza de aquella joya: un anillo de oro blanco con tres diamantes incrustados que emitían destellos a la luz de las velas.


    Con cuidado, tomó la sortija y, de forma instintiva, extendí mi mano izquierda para que lo deslizara a través de mi dedo anular. Cuando terminó su labor, levanté mi mano admirando con lágrimas en los ojos el símbolo del principio de una nueva vida, ya que me casaría nada más y nada menos que con el amor de mi vida.


    ¡Qué injusta es a veces la realidad! No me duró demasiado aquella felicidad que pensé sería eterna.


    De tan solo pensar en el día en que me vestí de blanco para entregarme a él en cuerpo y alma, un indescriptible dolor presionaba mi pecho. Dolía tanto la traición del ser querido. Dolía tanto darse cuenta de cuán desacertado estuvo el corazón. Y más dolía rememorar aquel día en que dimos el «sí» ante Dios y los hombres de testigos, pensando que esperaría a su lado la hora de mi partida.


    Cuando llegó el día de la boda, los nervios me carcomían. No tenía familia, por lo que caminaría sola hacia el altar y eso me había puesto melancólica. Sin embargo, a la vez me recordaba que pasaba de estar sola en este mundo a tener una nueva vida, a formar mi propia familia.


    La mujer que se encargaba de llevar el timón de la ceremonia me ordenó colocarme en la entrada de la iglesia para realizar la famosa marcha nupcial. Recuerdo haber acatado cada orden que trasmitía porque no quería que sufriera la ira de Ágata, la madre de Diego. Estaba segura de que si algo llegaba a salir mal, la pobre mujer jamás volvería a tener trabajo.


    Hasta hoy en día, después de muchos años, en mis oídos aún resuena la orquesta, tocando la tradicional marcha nupcial de Mendelssohn. Me quedé sin aliento al ver al hombre de mis sueños de pie en el altar, aguardando por mí. No pude evitar derramar unas lágrimas por la emoción, al tener la certeza de que sería la esposa de Diego Sullivan, el único hombre que amé. El único hombre al que dejé llegar más allá que cualquiera.


    Caminé nerviosa, trataba de no tropezar con mis propios pasos. Al llegar junto a él, extendí mi mano para dar alcance a la suya, y nos quedamos suspendidos, viéndonos intensamente por unos minutos a los ojos.


    —Estás preciosa —musitó con una sonrisa.


    —Tú no te quedas atrás —repliqué sincera, sin darnos cuenta ninguno de los dos de que otra persona deseaba fervientemente acaparar nuestra atención.


    —¿Podemos comenzar? —El sacerdote que oficiaría la ceremonia comenzó a impacientarse.


    —Sí, padre. Podemos comenzar.


    Se aclaró la garganta para que le prestáramos atención, y Diego se encargó de responder a su pregunta, pues a mí me resultaba imposible pronunciar palabra alguna. Estaba tan impresionada con lo que tenía delante de mí que mi garganta parecía estar atorada con un nudo y mi boca se había secado con exageración. Era el hombre más impresionante que había conocido en mi vida y pensé que ese día sería para siempre mío. La frase triunfal que oyó mi alma fue cuando el cura pronunció: «Los declaro marido y mujer. Puede besar a la novia».


    Lágrimas escaparon de mis ojos esmeralda, mientras Diego se aferraba a mi cintura y acercaba, con suavidad, sus labios a los míos, sellando nuestra unión ante Dios y los presentes con un simbólico beso.


    —No puedo creer que esté casado y que seas mi mujer —susurró sobre mi boca, una vez que estuvimos a punto de marcharnos de la fiesta para volar desde Londres a Portugal.


    —Los felicito, hijos, y espero que sepan valorarse, amarse y hacerse felices mutuamente —dijo su madre, tomándonos por sorpresa mientras me daba un abrazo sincero y fraternal.


    La señora Sullivan, dueña de una empresa que reunía varios tipos de negocios, tenía la esperanza de encontrar en mí todo lo que su hijo no quería darle al imperio que dirigía y que tanto esfuerzo y sacrificio implicó para ella. Pero él tuvo razones de sobra para no haberlo hecho hasta que yo se lo pedí.


    Creía, en aquel entonces, que todo estaría bien, que nuestra vida marcharía viento en popa, como quien dice. Pero apenas todo comenzó, las cosas no fueron para nada como esperé.


    Sin embargo, durante cinco años aguardé paciente porque él me dijera lo que tanto ansiaba oír de esa boca que torturaba cada noche mi cuerpo.


    Sus manos, sus besos, su manera tan peculiar de atormentarme habían opacado por tiempos las ansias de mi alma por escuchar su confesión. Más de cien lunas había esperado por ello, pero no sucedió. Al menos no hasta que ya fue demasiado tarde para nuestra intensa historia de amor.


    ¿Qué ocurrió?


    Solo si lees este peculiar enredo de amor, desde el principio del fin de nuestra historia, comprenderás a razón todo el malabar de palabras que he escrito hasta aquí.


    Diego Sullivan fue mi esposo, fue mi hombre y el culpable de haber vivido la agonía más exquisita y placentera todas las noches que lo nuestro duró.


    Sin embargo, el simple hecho de sentir y amar a veces no es suficiente. A veces duele, a veces quema como una brasa que deja marcas y cicatrices que no se borran jamás, y perdonar y olvidar resulta más complicado.


    Más aún si no se habla con la verdad y con el corazón.

  


   


  El amor es ciego, pero no por eso siempre conviene…
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  Conocer a quien sería su más entrañable amiga y ver como al final pudo encontrar el verdadero amor, le dio a Tina Baker la oportunidad de quitarse sus propios prejuicios y, por qué no, encontrar el suyo propio.
 Sin embargo, para una chica llena de complejos y profesional en atraer hombres que no la quieren, eso parecía algo que jamás sucedería… Pero eso fue solo hasta que las circunstancias le llevan a conocer a alguien que quizás está en sus mismos zapatos.
 Y esa persona será Edward, el mayor de los hermanos Colt.


   


   


  Girl-chick, es colombiana, nació un 11 de febrero en un bello pueblo de las sabanas de Córdoba. Es una observadora compulsiva de la vida y de todo aquello que le pueda proporcionar las ideas que necesita para crear sus historias. Su género para escribir favorito es el romance; sin embargo, le gusta incursionar en sus diferentes subgéneros destacando entre ellos el misterio, el suspenso, la comedia y sobresaliendo la erótica. Y, finalmente, es una escritora que solo se cree el cuento de serlo gracias a las muchas personas que se han enganchado y encariñado con lo que escribe desde que hace cinco años comparte sus historias en plataformas de lectura y escritura.
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